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LOS "MATINERS", LOS TRABUCAIRES 
Y LA MILICIA PROVINCIAL 
por Enrique L. Bosch Dorca 
Después del convenio de Vergara, finaliza la primera guerra carlista y Carlos 
María Isidro, hermano de Fernando VII, -el Carlos V de los carlistas- es internado 
en Francia y confinado en Bourges por el gobierno del país vecino, y ahí es donde 
abdica en favor de su hijo Carlos Luís, quien tomará el nombre de Conde de Mon-
temolin, siendo conocido por el partido carlista como Carlos VI. 
Dentro de la filosofía de la Historia se ha dicho que nunca una misma genera-
ción sostiene dos guerras por la misma causa y con los mismos protagonistas, pero 
España esta vez, cumplimentando el moderno "slogan" de Spain is Diferent, des-
mentirá tal axioma dentro de lo histórico, al menos en una parte del país, el terri-
torio Catalán. 
Esta vez la guerra será muy diferente, estallará a los seis años de terminada la 
primera carlinada y ésta circunstancia estará circunscrita solamente a Cataluña, ya 
que los chispazos producidos en otras provincias serán prontamente sofocados y 
sin mayores consecuencias. Estas guerras no estallarán de la noche a la mañana, 
necesitarán un tiempo de incubación, veamos pues los antecedentes de esta con-
tienda conocida por el nombre de "Guerra dels Matiners". 
En lo económico y social, la industria manufacturera y el comercio están pa-
sando una dura crisis, en lo social la diferencia de clases es grande: la clase burgue-
sa, predominante en Cataluña, como consecuencia del programa de la nueva 
Constitución de 1.837, el trono de Isabel II, "...el Gobierno fuerte (?), imparcial 
(?), orden público y protección y el interés material", queda todo reducido a un de-
sacuerdo entre las dos Cámaras, por eso el Gobierno González Bravo, que había 
buscado la reforma de la Constitución de 1.837 por ser demasiado liberal, tiene 
que claudicar. Económicamente los años comprendidos entre 1.842 y 1.845, fue-
ron un verdadero desastre, pues España conoce en los tres años, cuatro cambios 
de gobierno, cuyas consecuencias entre otras muchas, estaban las clases pasivas 
que ni siquiera cobraban los haberes atrasados de cinco meses. De modo que, ni 
en tiempo de paz el Gobierno atendía a sus propios gastos. Por otra parte la desa-
mortización de los bienes del clero fue un verdadero desastre, un fracaso rotundo, 
ya que los bienes del clero que salían a pública subasta caían en manos de los más 
ricos, aumentando así el latifundio que quedaba sin cultivar. Un Real Decreto fir-
mado por el Ministro de Hacienda Mon, en 26 de Julio de 1.841, dejó en suspenso 
la venta de bienes del clero secular, alegando que no dió resultado y obedeció sólo 
a los pasados transtornos, respetándose no obstante las ventas efectuadas. Se sus-
pendieron también las comunidades de monjas, "por un sentimiento de piedad y 
justicia". En cambio seguían publicándose anuncios de subasta de bienes naciona-
les, expropiados al clero secular. La restitución al clero secular de los bienes de la 
Iglesia ya se dispuso por Ley de 1.840, pero quedó sin cumplimiento. 
En cuanto a la industria manufacturera en especial la textil, la crisis se hacía 
sentir hasta el extremo de buscar el apoyo en la Ley, en un artículo publicado en el 
periódico "El Progreso" de Barcelona, del cual se hicieron eco otros periódicos de 
las cuatro provincias catalanas, decía: 
"Cuando a un pueblo de la misma nación, le escasean los recursos para su 
mantenimiento, según la ley natural, los otros están obligados a ayudarle. Si en Ca-
taluña no existieran tantas fábricas, ¿de quién se podría esperar el mantenimiento de 
tantos brazos que en ella se emplean?". .."Al gobierno le toca o reducir impuestos, o 
buscar trabajo para quienes no lo tengan, no puede descargarse todo el peso de la 
crisis donde más lugares de trabajo hay"... También se hacía notar la diferencia de 
clases en fabricantes y trabajadores, (entre burgueses y asalariados), diferencias 
suscritas sobre la estimación y pago de las manufacturas. A más fabricación (para 
cubrir los impuestos de las posibles ventas), menos venta, y proporción directa de 
menos salarios. ¿Dónde residía la causa?, podemos afirmar, según estudios efec-
tuados en aquella misma época, que la menor venta se debía al enorme contraban-
do que se efectuaba, así lo afirma la "Junta de Fabricantes" y la "Junta de 
Comerciantes" del Principado de Cataluña. Dichas juntas estaban constituidas le-
galmente y aprobadas por el Jefe Político y ratificadas por los jefes políticos de las 
demás provincias, en virtud de las leyes vigentes y sin salirse de los límites de su 
institución, ni crear obstáculos, pero en vano fue el poder existir legalmente aun-
que de título llevase la mutua protección, no tuvo tal objeto, sino que cometió 
toda clase de abusos y atropellos contra los dueños de las fábricas pequeñas, en fa-
vor de las grandes, hasta llegó a vejar a los operarios no afiliados dejándolos sin 
empleo; rozándose siempre con la política, procuró conservar una fuerza organi-
zada. Se dispuso la disolución de ambas juntas por Real Orden del 9 de Marzo del 
1.843, pero inútil empeño el de privar a la asociación y defensa legal de los traba-
jadores, pues ambas cosas tenían los fabricantes con su "Comisión de Fábricas". 
En 1.845 se inician los primeros desórdenes callejeros no podemos conocer la 
causa ni sus detalles pero se registran motines en Barcelona, Terrassa, Reus, Man-
lleu, Olot y Figueres, se intenta volver a la tranquilidad por un bando publicado 
por el Jefe Político, bando que se remitió y se fijó en los Ayuntamientos de los pue-
blos afectados y decía: 
"...y para evitar alarmas en lo sucesivo y de acuerdo con el Capitán General, se 
prohibe toda reunión de más de cinco personas y usar ni retener palo de grueso su-
perior a la circunferencia de un real de vellón, advirtiendo que a la menor conmo-
ción, todos los vecinos deberían ir a sus casas pues a quienes se encontrase por las 
calles se les tendría por revoltosos y serán entregados al Consejo de Guerra, los de-
tenidos" (1). , 
Estos sucesos precipitaron sin duda la puesta en pràctica de las rondas de se-
guridad pública en Cataluña, lo que conllevaría una mayor rigurosidad en las listas 
de quintas, y un aumento de prófugos hacia las montañas, que se unirían al grupo 
de "trabucaires" que actuaba principalmente en las montañas de la Garrotxa por 
ofrecer mayor seguridad. 
En el preámbulo del reglamento declaraba el Barón de Meer que, vuelta la 
paz y el sosiego por la robusta mano de un gobierno justo y fuerte, quedaban aún 
retoños de las pasadas revueltas y sediciones, díscolos viciados en el pillaje y la ha-
raganería, que se lanzaban al robo y al asesinato, dejando en continua alarma al 
pacífico campesino y al inerme caminante. Era difícil que la tropa pudiera exter-
minar a unas pequeñas partidas de criminales -trabucaires, algún que otro carlista-
así por no conocer el país, como por no hablar "el dialecto provincial"; y de ahí la 
urgencia de crear una fuerza compuesta de naturales del terreno, de jóvenes hon-
rados y ágiles. Las rondas o partidas, mandadas por los comandantes de armas de 
los pueblos, auxiliarían a las autoridades locales, y con ellas sería factible asegurar 
la paz de los vecinos, de los campesinos y de los transeúntes, haciendo además ilu-
soria cualquier tentativa de motín o alboroto. 
Dispuso el reglamento que en cada pueblo donde hubiese comandante de ar-
mas se formara una ronda compuesta de uno o más cabos y del número de celado-
res que exigiera el servicio. Aunque le estaría cometida particularmente la vigilan-
cia del término del pueblo, a ser necesario y de común acuerdo unas podrían 
entrar en el sector de otras y combinar sus operaciones. 
El Gobierno les facilitaría el fusil y la canana. Tratábase de un Sometén res-
tringido y estipendiado. Lo que sería a la larga la Milicia Provincial. 
El Gobierno, y de manera especial Narváez y Mon, dieron seguridades en 
Barcelona de atender las tres principales cuestiones que afectaban a Cataluña: las 
quintas, la protección industrial y la entrega de caudales a la Junta de Comercio 
para que pudiera sostener sus escuelas. Pero pasaba el tiempo y nada se resolvía, 
y si los fabricantes patentizaban su disgusto inhibiéndose de concurrir a la exposi-
ción organizada por el Real Conservatorio de Artes de Madrid, los vocales de la 
Junta ponían reparos a ir a la Corte; en lo que influiria también el no haberse for-
mado la delegación junto con la Comisión de Fábricas y el Ayuntamiento. 
En lo social i político la crisis se hace extensiva en todas las provincias catala-
nas. En Olot, los descontentos eran muchos, ya que como consecuencia de la gue-
rra anterior existían ciertos deseos de venganza, a pesar del abrazo de Vergara, se 
llevaron a cabo desvergonzadamente actos de pura venganza, a los familiares de 
los que durante estos cinco años antes habían militado en el bando carlista, a pesar 
de que la ley del indulto aún estaba en vigor, las reclamaciones de los habitantes de 
la villa de Olot, que habían sufrido daños o desperfectos, fueron muchos los pre-
sentados, escritos que ninguno fué atendido. Para citar un caso entre los muchos, 
podemos nombrar el de M. Mas de Xexas(2), en el que se reclama una indemniza-
ción por las cantidades exigidas por los carlistas y el pago de los granos y las manu-
tenciones de las tropas que habían ocupado la finca. 
Los gobernantes de Madrid, siempre echaban en cara a las corporaciones ca-
talanas sus cuantiosas cantidades de atrasos en las contribuciones y otros servicios. 
Pero las cuentas una y otra parte, ofrecían discrepancias muy notables. En lo que 
a Olot se refiere adeudaba a la Diputación de Gerona 87.000 reales de vellón. Fi-
gueres no había entregado aún ninguno de los ingresos por estos conceptos, y Ge-
rona tampoco había entregado ninguna cantidad a Barcelona. 
Sobre la aplicación de los servicios prestados en metálico y en efectivo por los 
pueblos y aún por las dependencias del Estado a las Juntas creadas en las provin-
cias, para dirigir el alzamiento de 1.843 contra Espartero, la Diputación de Barce-
lona, recaudadora de las cuatro Diputaciones Catalanas, en vista de una Real Or-
den, que reclamaba el pago de los cupos de la quinta 1.844, decidió prestar a la 
Contaduría Provincial los libramientos originales y cuatro cartas de pago abona-
das a la Hacienda militar, extraídos al objeto a que se refería la Real Orden (3). 
También los arbitrios puestos sobre el consumo de cereales, legumbres y harinas 
con objeto de indemnizar a los perjudicados, fueron suprimidos por el Intendente 
a últimos de septiembre de 1.844, cuando el arrendatario de aquéllas aún adeuda-
ba una fuerte cantidad y al pedirlo a sus administradores a los Ayuntamientos, és-
tos acudieron a la Diputación, la cual dijo, al jefe político, "que debía obligarse al 
arrendatario al pago por el tiempo que dejó de verificarlo, sin perjuicio de que si se 
creía perjudicado con Real Orden, reclamase, pues no era válido escudarse en ella 
para incumplir las obligaciones contraídas" (4). La causa primordial de la falta de 
pago se debía principalmente a los "TRABUCAIRES" que atacaban las diligen-
cias que eran portadoras de dichos fondos, ya eran transportados desde los Ayun-
tamientos de los pueblos a la Diputación Provincial y de éstas, a la Diputación de 
Barcelona. Y también debemos sentar que dichas diligencias solo eran atacadas 
cuando llevaban escolta de mozos de Escuadra, que indudablemente confirmaban 
la seguridad de que transportaban fondos del gobierno. En el Archivo de la Dipu-
tación Provincial de Gerona figuran por lo menos dos asaltos de las recaudaciones 
de los pueblos de Olot, Castellfollit y Banyoles, y en otro documento, uno de San-
ta Coloma de Farners. 
A pesar de los constantes ataques de los "trabucaires", las casas de campo, en 
las cuales solo pedían comida sin hacerles daño alguno, está claro que solo busca-
ban el dinero del gobierno y favorecían el contrabando, ayudando a los contraban-
distas, haciéndoles escolta por poco dinero. 
A mediados de 1.845 cuando más caldeados estaban los ánimos y más fuertes 
los disturbios en las ciudades y villas, el General Concha jefe militar del Principa-
do comunica al Ministerio de la Guerra, que de resultas de la batida general que se 
ejecutaba "en las cuatro provincias", éstos habían desaparecido internándose en 
Francia, de modo que no aparecía ningún "malhechor" armado en Cataluña y "la 
tranquilidad era absoluta e inalterable". Pues bien, dos días después, en Ciurana, 
los mozos de Escuadra de Perelada tuvieron un choque con cuatro "trabucaires". 
Sabemos que el Capitán General dió por extinguidos a los "trabucaires y malhe-
chores", no obstante a primeros de Junio propuso a la Diputación, que consultara 
al Gobierno si sería oportuno auxiliar con tres reales diarios a los somatenes cuan-
do salieran en persecución de aquéllos, pagándose de fondos provinciales o comu-
nales. Y le contestó que la cantidad indicada era insuficiente en equivalencia al 
jornal que perdían y que los pueblos estaban tan sobrecargados con los tributos 
nacionales, provinciales y municipales que sería imposible añadirles la nueva car-
ga. A su entender no resultaría tan insoportable si se abonaba del fondo de contri-
buciones, y advertía que la nueva ley municipal prohibía cobrar repartimientos de 
arbitrios no aprobados por la Reina. Desde Junio de 1.846 la Diputación decidió 
abonar los gastos ocasionados por las medidas que por acuerdo del Capitán Gene-
ral, fueron tomadas para extinguir algunas gavillas de "trabucaires", yaque parece 
ser que éstas iban en aumento. Propuso el Capitán General que se pagase 2.000 
reales, a todo aquél que capturara o facilitara la aprehensión, vivo o muerto, de un 
trabucaire, más no lo aprobó porque unos días después le expuso el deseo de que 
entregara 6.000 reales a un subcabo de los mozos de Escuadra por gastos y premios 
a quienes facilitaran la captura y exterminio de cuatro trabucaires en el término de 
la Llacuna. Había puestos estratégicos, o comarcales dé mozos de Escuadra en 
Puigcerdà, Santa Coloma de Farners, Olot, Perelada y Girona, en loque se refiere 
a nuestra provincia. 
En virtud de la ley de 8 de Enero de 1.845 sobre régimen provincial y local, la 
Diputación no podía hacer, autorizar ni intervenir repartimientos o derramas que 
no estuvieran comprendidos en el presupuesto general del Estado. Y no figurando 
en ninguno el gasto de las Escuadras de Cataluña, notificó al Jefe Político que no 
podía pagarles, lo que sentiría por lo satisfecho que estaba de los servicios que 
prestaban y la necesidad de su conservación. Mas se trataba de una cuestión pura-
mente económica: abonar un servicio que no debía ser satisfecho con fondos pro-
vinciales porque el objeto de su instituto era la persecución de criminales, la con-
servación del orden y la tranquilidad del Estado; ni tampoco de fondos generales 
porque ninguna partida tenía aplicación. El único medio de conciliar la ley con el 
pago consistía en indicar al Capitan General que expusiera al Gobierno la crítica 
situación del cuerpo de las Escuadras e interpusiera su valimento para incluirlo en 
el presupuesto general del Estado, igual que los de la guardia civil, las rondas vo-
lantes y los demás cuerpos destinados a conservar el orden público. 
Por Real Orden de 22 de Abril de 1.844 se mandó abrir expediente con objeto 
de destinar los edificios -conventos no enajenados ni cedidos- aunque fuesen apro-
piados para oficinas del Estado, o bien para cuarteles, presidios, casas de correc-
ción o beneficencia, hospitales, escuelas, fábricas y otros establecimientos 
públicos o de conveniencia más o menos general; o que sus iglesias quedasen con-
sagradas al culto divino donde fuese menester. Y la Diputación apoyó ante el Jefe 
político una serie de peticiones de pueblos que deseaban conseguir alguno de tales 
edificios. 
En Olot quedaba el convento del Carmen, que con fecha de 1.850, seis años 
después de ser promulgada la orden, se hace nuevamente entrega al Ayuntamien-
to de la villa, en su inventario figura: "Villa de Olot. Inventario del Convento del 
Carmen habilitado de cuartel en la actualidad" (5). 
En cuanto a la situación política, en febrero de 1.846 cayó el gobierno Nar-
váez por disentir con Mon, Ministro de Hacienda, y por discrepancias dentro del 
partido sobre el matrimonio de la reina. El Ministerio del Marqués de Miraflores 
no duró más que un mes, siendo derrotado en el Congreso por la cuestión del enla-
ce. Nuevamente Narváez nueve dias aguantó en el poder y tuvo que dejarlo por la 
misma causa, sucedióle Istutiz. ¿Cuáles eran las discrepancias?. 
Tras de celebrar el Marqués de Viluma algunas entrevistas con Narváez y 
demás miembros del gobierno dimitió aquél de su cargo por no haber sido acep-
tado su programa basado en las orientaciones balmesianas de casar la Reina con 
Carlos Luis hijo de Carlos Ma. Isidro, con la condición de que Carlos V renunciara 
a las pretensiones ai trono. Con relación a esto, don Francisco de Asís, hijo del 
infante don Francisco de Paula, tercer hermano de Carlos V y de Fernando VII, 
se dirigió a Carlos Luis en estos términos: "Si resistes, si lo quieres todo, todo lo 
pierdes y no sería extraño que los mismos que hoy te apoyan, al ver tu tenacidad, 
se dirigiesen a mí, como el más immediato después de tí". 
Fracasadas todas las tentativas, Isabel II, casó a los dieciseis años, no muy 
enamorada por cierto, con su primo Francisco de Asís y su hermana Luisa Fer-
nanda con Antonio de Orleans, duque de Montpensier; se efectuó el matrimonio 
de la reina Isabel el 10 de Octubre, los carlistas se lanzaron a la lucha en Cataluña 
el mismo día comenzando en Solsona el canónigo Benito Tritany y con su partida 
de 300 hombres inició la guerra llamada dels "Matiners". El conde de Montemolín 
huyó secretamente de Bourges y se fue a Inglaterra, desde donde dirigió una pro-
clama a los españoles. 
Las ideas de los utopistas socializantes franceses encontraban adeptos y más 
negándose a los tejedores la asociación legal para defender sus reivindicaciones de 
mejora económica. Y la población catalana en general estaba molesta por el nuevo 
sistema tributario de Mon y la exigencia de la quinta.. 
En todo el territorio catalán iban saliendo de sus guaridas los cabecillas carlis-
tas y sus fuerzas muy escasas al principio aumentaban sin cesar. Tristany entró en 
Cervera al grito de ¡VIVA LA CONSTITUCIÓN Y CARLOS VI! ¡UNION Y 
OLVIDO DE TODO LO PASADO. FUERA LOS FRANCESES Y UNIOS 
TODOS LOS ESPAÑOLES!. Estos formaban grupos esparcidos por todo el 
territorio catalán, y estos grupos son los que Antonio Pirala los calificaría de "ga-
villas de desalmados faciosos", aseverando el ambiente hostil creado en Madrid 
contra los catalanes a quienes se acusaba de ayudar en secreto de carlistas, escri-
bió: "Los rebeldes... no insultaban ni atropellaban, contentándose con sacar tran-
quilamente las contribuciones. La lápida de la constitución quedaba intacta. Los 
liberales más comprometidos vivían por lo general más tranquilos en sus casas". 
En Septiembre de 1.846 se iniciaron las agitaciones de los caudillos carlistas 
además de Tristany, aparecieron Galceran Pitxot, en Girona se levantó Dameto, 
del cual se hablaría muy poco ya que actuaría en su grupo por la comarca de la Sel-
va. Estartús en Figueres cuyo grupo muy poco numeroso, operaría en principio 
por el Empordà con la esperanza de aumentar el número de carlistas, ante la pers-
pectiva de pocos éxitos abandonó esta zona cambiándola por otra más abrupta y 
agreste: "la Garrotxa" pudiendo así actuar con más seguridad y juntar a sus hom-
bres con los de Tomás Costa Corominas, alias el "Misas" a quien hemos visto 
actuar ya en la guerra de la "Constitución" 1.821 /1.823, y en la primera carlinada 
con grandes éxitos y con la toma de Olot en las dos guerras, se le conocía vulgar-
mente por el "Misas" mote que proviene de su afición a obligar a los ayuntamien-
tos de los pueblos que ocupaba exigiéndoles por oficio que justificasen en qué 
forma habían asistido a Misa el próximo pasado domingo (6). Otro carlista que 
actuó en tres guerras civiles españolas fue Romagosa, actuó en la de la Constitu-
ción, en la de los "Agraviats o Malcotens" en 1.826, y en la primera carlinada, con-
taba Romagosa con 57 años y en el momento del alzamiento de la guerra dels "Ma-
tiners" era Coronel y tenía mando en la plaza de Mataró. Este actuaría con su 
grupo en Vic, Ripoll y toda la comarca del Vallès. Pero contrariamente a todo lo 
actuado en la otra guerra, la guerra dels "Matiners" se caracterizaría por sus pocos 
encuentros bélicos de grandes ejércitos, todo ello serían escaramuzas encamina-
das a atacar a las diligencias escoltadas porque suponían muy acertadamente que 
eran las que conducían las contribuciones cobradas, aranceles y arbitrios con des-
tino a las diputaciones. Entraban en los pueblos exigiendo al Ayuntamiento todo 
el dinero de tesorería, pero jamás se molestó al vecindario, de esta forma el pueblo 
admiraba a los carlistas, y muchos de ellos se unían al grupo. 
Al haberse consumado ya el matrimonio de la Reina, los planes de concordia 
concebidos y desarrollados por Balmes tan brillantemente en su periódico "El 
pensamiento de la Nación" quedan rotos con el fracasado enlace entre Isabel y el 
conde Montemolín. A Balmes le sorprendió la noticia en Vic, y anunció su pró-
xima despedida. Tanto el Marqués de Viluna como Quesada procuraron disua-
dirle de que no dejara de escribir, desde Ripoll dónde se había refugiado, contestó 
al primero: "Las circunstancias han variado completamente; falta la base; no sé 
como levantar el edificio" y al segundo contestóle desde Olot donde estaba de 
paso: "Ya me figuraba yo que se contaba con ésto. ¡Pobre país, siempre el poder 
militar, como si gobernar fuese pelear y si una nación pudiese convertirse en un 
campamento...! (7). Avisado de que con el levantamiento de los partidarios de 
Montemolín sería encarcelado en la ciudadela, el primero de Noviembre dejó 
Olot y se trasladó a Madrid pero a fin de año dejó de publicar El Pensamiento, des-
pidiéndose de los lectores con un largo artículo en que resumía las condiciones 
básicas para que España pudiera vivir en paz. 
El secretario del Conde de Montemolín alentó a Trisnay, aseverando que 
compartía sus sentimientos conciliatorios, pero murió fusilado y su compañero de 
armas también de las tres anteriores guerras Ros de Eróles, murió asesinado a 
bayonetazos. Pero Castellós Borges y otros, en el centro de Cataluña al igual de 
los que actuaban en la montaña de la Garrotxa prosiguieron la lucha con el lema 
de "Conciliación y respeto" a fin de atraerse a los adeptos entre las izquierdas, des-
contentas de la dureza de Narváez. Llegó el General Brujo para tomar el mando 
de las fuerzas que la había conferido Carlos VI, a su lado tuvo a Rafael Tristany, 
Savalls y a otros más. También se levantó el General Masgoret, destacado ya en 
la primera guerra carlista. 
Fracasó en Cataluña el general Bretón, que hízose antipático por su bando 
que castigaba con pena de muerte a todo aquel que tuviera el menor contacto con 
los carlistas, y en Marzo vino a ocupar la Capitanía General Manuel Pavía, que 
conocía el país por haber servido largo tiempo en distintas ocasiones a las órdenes 
del Barón de Meer, llegando a ser segundo Jefe del Estado Mayor del ejército de 
operaciones en la primera guerra carlista y luego Gobernador militar de Barcelo-
na. El Gobierno hacía más prosélitos para D. Carlos que los propios partidarios 
de éste. Salamanca, Ministro de Hacienda, consiguió que las Cortes aprobaran 
una nueva ley de aduanas francamente libre cambista, que quitaba la zona fiscal 
y suprimía los derechos de puertas en varias capitales y puertos importantes. 
Mas por aquello de si no quieres caldo, tres tazas, Salamanca sustituyó a 
Pacheco en la presidencia del Gobierno y aunque sólo la ocupó un mes, en el 
Ministerio de García Goyena siguió siendo el amo, durando su preponderancia 
hasta octubre, en que hubo otra crisis. Antes se concedió una nueva amnistía, que 
por su amplitud alcanzó a todos los progresistas, incluido Espartero. Hasta los 
antiguos carlistas que se negaban a intervenir en la guerra dels matiners de Cata-
luña entraron en el perdón. El general Fernández de Còrdova, Ministro de la Gue-
rra en el Gobierno García Goyena, envió al Principado, como Capitán general, a 
Manuel de la Concha, Marqués del Duero. 
El ejército en Cataluña, al mando de Pavía, contaba con 22.000 hombres, 
contra apenas 400 "faciosos", repartidos en cortas gavillas que recorrían casi todo 
el Principado burlando la persecución de las tropas, así por su mayor movilidad e 
independencia, como por el conocimiento del terreno y el espionaje. Había que 
quitarles todas las ventajas e impedir que entrasen en pueblos crecidos, donde sa-
caban recursos y adictos, y a tal efecto Pavía repartió las provincias invadidas en 
varios distritos y éstas en diversos círculos militares, pues las pasadas experiencias 
de la guerra de los siete años descartaban el sistema inútil y costoso de las grandes 
columnas para perseguir partidas sueltas. Como auxiliares de las tropas convenía 
valerse de naturales armados y ya que no se aumentó el cuerpo de mozos de Escua-
dra, por las particulares circunstancias que requerían sus individuos, se ampliaron 
hasta 700 hombres los fondos de Seguridad creados en 1.844. 
Esta segunda guerra carlista se caracterizó por su benignidad. El mismo ex Ti-
gre del Maestrazgo, don Ramón Cabrera, proclamaba fenecida la era de la Inqui-
sición y la intolerancia. Era una actitud secundada por otras partidas y que se 
reflejó en los escasos excesos cometidos. Excepciones como el canónigo Tristany 
tuvieron corta vida, porque fueron fusilados. A las proclamas de ¡Viva Carlos VI 
y la Constitución! y a las llamadas a la conciliación de liberales y carlistas, los capi-
tanes generales de Cataluña respondieron con frecuentes sobornos y ofertas de in-
dulto que fueron más eficaces para dominar el movimiento en 1.849 que las 
marchas y los combates. No fue muy oneroso en hombres y dinero este extraño 
episodio que respondía a quejas contra el centralismo, tan nocivo para la persona-
lidad e intereses catalanes. 
Para los carlistas catalanes 1.847 fue un mal año. No pudieron plantear bata-
llas de envergadura ni ocupar con continuidad plazas importantes. Las brillantes 
acciones de limpieza de los generales Gutiérrez de la Concha y Pavía retiraron de 
la circulación a las partidas de Rafael Tristany (sobrino del eclesiástico fusilado), 
Borges, Castells y Masgoret. 
En las barcelonesas plaza de San Jaime o las Ramblas cundió el nerviosismo 
la víspera de San Juan de 1.848. Los corros hacían la función de una prensa que no 
podia llegar a una población iletrada o que por sus Cortes apenas informaba de 
nada importante. La noticia circuló en voz baja. Algunos la acogieron con satisfac-
ción; otros con nerviosismo. Venia don Ramón Cabrera. Había entrado por Oseja 
acompañado por sus lugartenientes Foicadell, Palacios y Arnau, al mando de 
unos mil hombres y con el título de comandante en jefe de las fuerzas de Cataluña, 
Valencia y Aragón. 
Algunos'soñaban en las gestas de Maella, Morella y otros combates. Otros se 
estremecían al pensar en los innumerables fusilamientos. 
Cabrera venía en son contemporizador y conciliador. 
Poco después llegaba a contar con diez mil hombres estructurados en cuatro 
divisiones al mando de Estartús, Borges, Tristany y Gonfaus. Los carlistas logra-
ron victorias en Esquirol y Avinyó y habían llegado a entrar en Igualada y Reus. 
No obstante, el ejército mandado alternativamente por los generales Concha, Pa-
vía y Fernández de Còrdova contaba con un arma de gran eficacia: el soborno. 
Los jefes carlistas Caletrus y Pep de l'Oli aceptaron el dinero liberal, lo que 
provocó el enojo de Cabrera, traducido en una serie de ejecuciones de supuestos 
traidores que contradecían las palabras de conciliación vertidas a su entrada. 
Hacía ya más de dos años que la guerra se mantenía briosamente en Catalu-
ña, con sus altibajos, pero con sus inquietudes porque los generales liberales 
habían sufrido algunos reveses y los fracasos habían determinado cambios y rele-
vos. Cabrera se movía como figura principal por su renombre justificado, adqui-
rido en la guerra anterior. Y el cuartel general lo tenía en el Pasteral, un espacioso 
anfiteatro -algo así como las Amescoas en tiempos de Zumalacárregui-, que se 
extiende desde el oeste de la Montaña hasta los mismos bordes del río Ter, entre 
Amer y la Cellera. Allí tenia el Conde de Morella su organización, fábricas, alma-
cenes, depósitos y talleres, y desde allí planeaba tranquilamente sus movimientos. 
El Pasteral era su ciudadela como diez años antes lo fué el Maestrazgo y en aque-
llas fábricas, trataba Cabrera de fundir piezas de artillería porque de esta arma 
carecían en absoluto sus fuerzas. Y cruzando el Ter, por un puente de madera que 
mandó construir el valeroso Marsal -que años después moriria fusilado por la 
Causa- establecía las comunicaciones con el llano y así, tan pronto aparecían 
Cabrera y Marsal en la provincia de Barcelona como en la de Gerona y en los pue-
blos del llano donde contaban con muchas simpatías, inquietando a los batallones 
liberales que deambulaban de un lado para otro sin saber nunca dónde recibirían 
el golpe o la desagradable sorpresa en cuya preparación Cabrera era hábil maestro. 
No había más solución que penetrar en la ciudadela de Cabrera y desalojarle 
de ella. Por lo menos intentarlo. Y de eso se encargó el coronel liberal Ruiz. Pero 
tenía ya Cabrera fuerza suficiente para defenderse y rechazar cualquier intento de 
ataque a su refugio. La columna penetró en gran parte en el Pasteral por el único 
puente que-utilizaban los carlistas para salir de su fortaleza y planear movimientos 
y sorpresas. Sucedía esto el 26 de enero de 1.849. Marsal, el bravo y lealísimo 
Gonfaus, se vió acometido por fuerzas superiores ante las que tuvo que ceder 
resistiendo heroicamente. Pero Cabrera, que estaba almorzando, al enterarse de 
la irrupción isabelina, acudió con unas compañías de auxilio de su general Marsal 
y las fuerzas de éste, al verse apoyadas con los nuevos refuerzos que entraron en 
combate a los gritos de ¡Viva Carlos VI! ¡Viva el Conde de Morella!, arrollaron 
por completo a la columna liberal, cortando el paso por el puente a la mitad de una 
compañía de cazadores y a la tercera de San Quintín, las cuales huyeron refugián-
dose en unas casas de Cellera donde tuvieron que rendirse al dia siguiente, porque 
los carlistas demostraron que no se asustaban ni ante el fuego artillero del enemigo 
al que ellos no podían responder por carecer de artillería. El coronel Ruiz tuvo 
que retirarse derrotado, dejando muchas bajas y prisioneros, y Cabrera quedó vic-
torioso una vez más, pero resultó herido de un balazo en una pierna como prueba 
de su valentía. Esta fué la gran victoria de Amer o del Pasteral, ganada por los sol-
dados del Rey Carlos VI, dirigidos por el genio de Cabrera, en la segunda guerra 
carlista, la última e importante victoria de aquella lucha por el Conde de Monte-
molín, o sea por la inmortal y tradicional bandera de Dios, Patria y Rey. 
REFERENCIA NOMINAL DE LOS INDIVIDUOS 
DE ESTA VILLA QUE SE HAN UNIDO A LOS "TRABUCAIRES" 
Francisco Martín 19 años, Soltero, Mediero; Sans, 22 años, Casado, Fajero; 
José Roca, 25 años, id. id.; Pedro Basia, 18años, Soltero, id.; Antonio Orriols. 18 
años, id. id.; Alberto Cros, 26 años, id. id.; Pedro Cortacans, 20años, id., Tejedor; 
Ignacio ¡barra, 19 años, id. id.; José Casanova, 19 años, id. id.; Tomás Conill, 30 
años, Viudo, Fajero; Juan Farrarons, 21 años, Soltero, id.; Luís Angle da, 16 años, 
id. id.; Gervasio Riera, 22 años, id. id.; Francisco Riera, 13 años, id. id.; Antonio 
Sala, 26 años, id., Brasero; Joaquín Coromina, 14 años, id., Tejedor; Domingo 
Nadal, 17años, id. id.; José Mulleras, 16 años, id. id; Rafael Gelada, 18años, id., 
sastre; Simón Bassols, 22 años, id., Mesiero; Juan D avesa, 19 años, id., Tejedor; 
Pedro Carrera, 21 años, id., Estudiante; Jaime Teixidó, Maños, id., Bracero; Pa-
blo Torramilans, 16 años, id. Tejedor; Rafael Gurt, 25 años, id ; Juan Palo-
mer, 16 años, id., Tejedor; Salvador Ribas, 20 años, id. id.; Pedro Marti Vidal, 24 
años, id. id.; José Merotes, 28 años, Casado, id..; José Escapa, 17 años, Soltero, 
Tintorero; Ramón Casas, 19 años, id., Tejedor; Miguel Sala, 17 años, id., Bracero; 
Francisco Castaña, 22años, id., Panadero; Juan Castañer, 21 años, Casado, ; 
Paladio Carrera, 52 años, id., ; Juan Montsalvatge, 20años, Soltero, Moline-
ro; José de Ibero, 17años, id., Carpintero; Antonio P$uig, 16 años, id ; Mi-
guel Bosch,-19 años, id., Tejedor; Francisco Quinta, 18 años, id., Semulero (?); 
Bernardo Batlla, 27 años, Casado, Bracero; Francisco Tutau, 16 años, Soltero, 
Mediero; Francisco Giralt, 22 años, id., Tejedor; Antonio Corominas, 36 años, Ca-
sado, Pelaire; Mateo Pairo, 50 años, Casado, Pelaire; Benito Rebujen, 19 años, 
Soltero, Tejedor; José M". Ubach, 37 años, Casado, Pelaire... y así hasta treinta y 
cinco más, en los que figuran su población de origen, Olot, Sant Joan les Abades-
ses, Sant Joan les Fonts, Sant Esteve d'en Bas, Les Preses y Baget, en orden de tanto 
por ciento. 
Lista que figura en Archivo Municipal de Olot (1.844) confeccionada en 1.847. 
RELACION DE INDIVIDUOS DE ESTE DISTRITO 
QUE SE HALLAN CON LOS REBELDES 
DEOLOT Edad Oficio Est. Ausencia 
Ramón Toronell y Forgas 
Domingo Prat y Tryter 
Mateo Prat e Iglesias 
18años Albañil Soltero (20/ 8/1848) 
23 años Tejedor id. 10/ 3/48 
17 años id. id. 31/ 3/48 
Francisco Figueras Cantenys 
id. Tutau Vilar 
Buenaventura Coromina Sole 
José Mir Galceran 
Antonio Ruera Guistusella 
Esteban Garriga Sauvi 
Juan Pujades Sala 
José Comalada Codinach 
Rafael Gurt Torrent 
José Aulinasy Rubio 
Bernardo Badosa Altramir 
Jaime Berga Estartus 
y así sigue la lista hasta 105 individuos. 
De Sant Cristòfol figuran 26 en esta lista, y hasta la cantidad de 280 entre las 
poblaciones antes citadas de Sant Joan Abadesses, Sant Joan les Fonts, Sant Feliu 
de Pallerols, Sant Esteve d'En Bas, Les Preses, Baget y Batet. 
20 años id. id. 23/ 3/48 
17 años Mediero id. 20/ 3/48 
18 años Tejedor id. 7/ 4/48 
17 años Albañil id. 20/ 3/48 
22 años Ladrillero id. se ignora 
15 años Tejedor id. 13/12/48 
19 años id. Casado 14/ 4/48 
17 años Pelaire Soltero 13/ 5/48 
26 años Ladrillero id. 13/ 3/48 
18 años Bracero id. 1/ 4/48 
21 años id. id. 1.840 
se ausentó (?) 
22 años id. id. 20/ 2/48 
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